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Concepto de la Patria 
Nació ésta cuando el hombre por 

circunstancias de la vida tuvo nece­
sidad de ampliar el carácter de su in­
dividualidad formando, por su adhe­
sión á la tierra, el pueblo, porque la 
patria en los primeros tiempos no 
radicaba en el suelo que hoy era uno 
y mañana otro distinto; la patria re­
sidía en los individuos y creciendo, 
multiplicándose y diversificándose 
en familias, el instinto de conserva­
ción, la conveniencia del mutuo au­
xilio forzó la formación de la tribu 
que aspiró desde un principio á ma­
yor territorio que el ocupado por su 
pobre cabana; y aquél terreno que 
conceptuó propicio lo embelleció 
complacido y acrecentó su potencia 
productiva é hizo brotar frondosos 
arboles de su ubérrimo seno, descu­
brió valiosos tesoros escondidos en 
las r=cas enirañaí. de su suelo; y en­
tonces parece que la tierra agradeci­
da á los amorosos cuidados recibidos 
se engalana con encantadoras flores 
que embalsaman el ambiente, pro­
porciona á sus moradores todo cuan­
to desean para su comodidad y es­
parcimiento, y alegre y ufana le brin­
da á su señor las seducciones de la 
naturaleza, lo apega asi, y la exhu-
berante savia que guarda se desbor-

, da en beneficio y provecho del hom­
bre. 

La idea de la patria surge ya po­
tente y vigorosa y el hombre dejando 

' de ser nómada y errante piensa en 
alzar modestas ciudades y ostenta 
orgulloso sobre su frente la marca de 
la servidumbre en el suelo labrado; 
surca y cruza los rios, utiliza los bos­
ques y llevado con arrobamiento de 
las delicias que la tierra le ofrenda 
advierte que el Paraíso perdido por 
la culpa puede reconquistarse por el 
trabajo; y ya concibe el sentimiento 
de patria que penetra en su alma co­
mo fluido que flota en la atmosfera y 

se enfiífrá en sus venas, en las que 
corre y circula mezclada con su san­
gre, y engendra y genera el amor á 
ella, que aunque menos intenso que 
el de la familia existe en el hombre 
con tal tenacidad, que la nombra con 
embeleso cuando de ella está lejos. 

Arraigado asi el cariño del hombre 
a la tierra que por cada gota de su­
dor le devuelve infinitas espigas sa­
zonadas y le rinde opimos frutos co­
mo manantial inagotable que satisface 
sus necesidades y exigencias, el pri­
mer circulo que lo envuelve, que es 
la familia, se disgrega y descompone 
para agrandarse, en tribus, que más 
tarde estrechamente unidas compren­
den la ventaja de adueñarse, por la 
ocupación del territorio que se ex­
tiende hasta los limites naturales que 
a Dios plugo señalar, perteneciendo 
la íierra ai piinícr ocupante. ."Pririso-
occupanti térrapertinet»;pues «Quod 
nulius, id ratione naturali ocupa-
nti conceditur». 

Y dentro de ese territorio la larga 
familia de hermanos se afana por su 
prosperidad, que es su propia pros­
peridad, y los pueblos se engrande­
cen y al compás de sus progreso 
crece el germen indispensable y pre­
ciso para su desarrollo. Y á medida 
que los individuos aumentan, ese 
conglomerado de tribus entiende que 
no es bastante la autoridad del Pa­
triarca y entre ellas cristaliza con an­
sia imperiosa la iniciativa de instau­
rar un poder que las rija y gobierne, 
y al que han de someter sus dife­
rencias y ha de regular sus manifes­
taciones, hijas de sus actividades, y 
ha de facilitar medios de garantizar 
lo creado, apelando incluso a la coa­
ción, siendo ese el origen del Mu­
nicipio, que recibió diferentes nom­
bres y tuvo varias organizaciones. 

Ramiro Boyanes. 
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En este parque solo y en este rincón, 

cuando yo era joven y podia querer, 

encontraba moinentos de una .intensa emoción 

en.estta» horas.del atardecer. 

Juntas las manos,-junto el corazón-, 

y o le hablaba de cosas que no supo entender; 

no importaba: por nuestra exaltación, 

todo azul y sin sombra lo sabíamos ver. 

Hoy , hay otra pereja, en el mismo lugar 

que suefia cual nosotros pudiéramos soñar; 

y el eterno cantar estará repitiendo; 

el tiempo pasará, se enfriarán las pasiones, 

y acaso ese galán, también sin ilusiones, 

,js diga tristemente lo que yo voy diciendo. 
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¡goó, mamarrachos 

A falta de otros asuntos de actúa-: 
lidad, a que sacar punta, un articulo; 
literario preciosísimo trabajo que leí; 
en una revista francesa, me induce 
filosofar,—muy económicamente,— 
sobre los innumerables mamarrachos 
que por esos mundos de Dios, hacen 
gala de su desconcertante y ridicula 
acción, dando el timo, mejor dicho 
el camelo, ya que imprudentes, faltos 
de razón, ocultan su alelamiento, su 
estulticia y presunción con insupera­
ble arte decorativo, pero que si ahon­
damos un poco, comprenderemos 
fácilmente su notable torpeza en 
comprender las cosas. 

Los hay tan peligrosos, que pro­
ducen el contagio y de esos son los" 
,que debe uno librarse, pues viviendo 
artificialmente, son, no una estafa 
cruel al buen sentido, sino a la tran­
quilidad del que alegre y confiado, 
espera algo práctico y de razón del 
estafante que todo lo transtorna con 
su imprudencia y con su imbecilidad. 

Es público y notorio que,-pongo 
por ejemplo,-en el mundo de la lite­
ratura, como en el de las artes admi­
remos, es decir sé admire, el talento, 
la habilidad, la cultura, en fin, la ecua­
nimidad de un tipo que nos abruma 
con su posse, palabrería y frescura, 
para cegarnos con los destellos de 
su ingenio, mas llega un dia, porque 
un día ha de ser, y un accidente sin 
importancia surge y ya tenemos al 
ídolo en plena actuación demostran-
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do su ridiculez defectuosa, poniéndo­
se al nivel de otros idiotas, que vi­
viendo en su mismo campo, son más 
cautos y buscan al ídolo falso, para 
que más tonto salga a la palestra y a 
modo de esfimable cimbel saque cas­
tañas del fuego al que teme quemar­
se si él mete la mano donde las as­
cuas ejercen su natural acción. Y ahí . 
está el problema. ¿Quién es más 
perverso, el bruto que se deja llevar 
del ronzal, o el que siendo también ' 
un trapo se viste de seda, para orde­
nar una mamarrachada? Dificil es la 
contestación, pues examinada la es­
cala de tontos, no determina la gra­
duación de la imbecilidad que los 
anima, y perplejos, confundidos, hay 
que creer, firmemente, en que si el 
casfigo aplicable fuera el látigo, a 
unos y a otros, seria preciso darle 
los mismos trallazos. Así, marcándo­
les en el rostro, la mueca, la contrac­
ción del dolor, el público los cono-
cena, y el vacio, al hacerse, sería el 
justo epilogo, la merecida apoteosis 
que mereciera su condición. 

Las conveniencias sociales, unas 
veces: el respeto mal entendido otras, 
y la consideración personal la mayo­
ría de las veces, hacen enmudecer, 
con grave perjuicio de la verdad, a 
los que estando en posesión del se­
creto, fio pueden hacer usq de 
valor cívico, y así, los mamar-

I tomando por rodela estas cir 
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